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Lo le cciori morir es lo me¡©r 
Presencia del S. E. U. p o r o J o muerte 

Terminada ya la etapa cruenta de 
nuestra Revoluc ión, hemos de en­
tender, con el mayor cu idado de 

equ idad y pureza, lo que signif ica cada 
uno de nuestros Caídos. El 
e jemplo de su sacrif icio se 
impone por sí sólo, habién­
donos d e o c u p a r tan sólo 
de buscar y guardar sus 
nombres, que-son lo único 
que corre pel igro de per­
derse, ya que lo sangre 

jamás se pierde. De ellos, el S. E. U. viene 
of rec iendo y ent regando desde' el año 
,1934, a la España de José An íon ió , con 
plena vo lun tad , lo que hoy son listas in-
terminabJes, datos y, más dolos d~e ca-
maradas , de héroes, procedentes de 
las filas universitarias de toda España. 
Y idas- que' han de ser conocidas y 
j^e j ieradas, ,que se destacarán,,siempr%¿. 
-Otinique preteñdomOs ignorar los y que 
.•representan hoy la -estabilidad^''y''segu-'-

J.dad- de España, valores tocados ; por; 

lo sobrenatura l , deber de falangistas 
Saber mor i r es muy di f íc i l , y el S. E. U. 

en la Revolución, en lo Cruzada l ibera­
dora y en lo Rusia bo lchev ique, con ca­
misa azul o con guerrera kak i , ha demos­
t rado saberlo hacer. Con ' hartura se ha 
d a d o en nuestras filas la lección de mor i r 
que es la mejor, y tai vez la única def ini­
ción del hombre. Gracias a esta lección, 
que no se perderá estéri lmente, y que 
no se dá por sentimentalismo pat r io tero , 
sino por uno España eterna, podremos 
los españoles, más tarde o más tempra­
no, de una manera "o de ot ra, . vencer , 
todos los obstáculos que se nos enfrentan 
en nuestro nuevo camino. Cuantos cania-
rodas han caído con nuestra espiada y 
con nuestro hábi to , nos están or ientando 
desde el seno y lo, entraño de la t ierra 
— gebgrafíct española o rusa — a ' que 
fueron devueltos heroicamente,. Lo de­
más depende de _ l̂os que, conservamos 
Iq v idd , tensos'•'po'r su perdurab le pre­
sencia. 

i&ión de^ lo. juventud .universitaria 
" ; " '̂- 'en"'nuestro,'horo.' 

L¿ra NTRE nuestras ideas fundam,entales 
L a destaca'una: la idea de servicio, Sér-
' • v ic io —dice, nuestra Falange —es el 

t raba jo prestado con entusiasmo, con de­
sinterés y con abnegac ión; . En Españci 
hemos entendido las cosas,,no,como ser­
v ic io , sino como función de servicio. Para 
nosotros, nuestra misión en el mundo 
fue una tarea puesta dt servicio de la 
unión de España de In fe, y mientras 
f í jestros teólogos en Trenfp salvaron la 
cq io l i c idad, nuestras bat ideras se paseo-i 

"bpn victor iosas po r todo el mundo. Igna-
•'cjb de Loyola , español , re fo rmador de 
Ici !,glés¡a, que el organismo español in­
cubó como prop ia defensa contra la mva-

-Siión bárbara .de l luteranismo, dice en sus 
ejercicios espirituales; que el hombre ha 
nacido para servil y hacer obediencia o 
Dfos. «Para servir... En España hemos 
entendido siempre' las cosas así. La. Fa­
lange ' ravalor izó esta idea y la t ra jo oi 
tapete del juego polí t ico. Siempre hemos 
entendido la v ida como servicio, siempre 
f iemos t raba jado en ella como seiv ic io, 
siempre hemos adop tado las cosas con 
sacrif icio, encaminándonos, a eie servicio 
o la hora actual ex ig iendo de todos los 
estud-ianies co laborac ión como seiv ic io. 
Poique es muy fáci l sei a f i l iodo ai S. E. U. 
o a Falange l imitándose n cot izar regu-
lormente, a leer unos artículos de per ió­
d ico y figurar en un fichero. Eso, no. 
Hemos de decir lo bien fuerte: eso no 
basta. N o queremos af i l iados de fiche-
fO; queremos,que todos vosotros os aso­
ciéis a nuestra tarea con.calor y entusias­
mo; .que cada uno tengo un puesto de 
t raba jo -^n nuestro Sindicato; que cuda 
cual se intei"ese dírectam ¡nte por nuestras 
cosas; que coda uno de nosotros se her­
mane con nuestra tarea diar ia y t rabaje 
y 'cumpla magníf icamente con la idea fa­
langista y española, con la ¡dea de ser­
v ic io. Es preciso que todos vosotros acu­
dáis por vuestra cuenta a prestar vuestro 
apoyo , que no sea preciso i r a buscaros, 
que no lo re'^ateéis, que estéis siempre 
en pie, en ,1a posición del so ldado, dis­
puestos al Sacrificio máx imo, dispuestos a 
la tarea magníf ica del t raba jo para apor­
tar cada día un grani to de arena a la 
obra de nuestra reconstrucción nac ional . 
Así, si entendemos la v ida como servicio, 
conseguiremos que la misión de Espcña 
en el mundo se real ice, que la misión de 
España sea una rea l idad plena. 

Hoy nuestra misión de servicio tiene 
una descomposic ión lógica. Hoy sectores 
donde nuestro servicio debe ser inten­
s ivo, completo. De una parte el estudio, 
porque es preciso que todos nosotros 
estudiemos con sentido verdaderamente 
práct ico para que los mismos h o m ­
bres que fueron capaces de gana r lo 
guerra y de p r e p a r a r l a revoluc ión sean 
también aquel los que desde los puertos 
de di rección y or ientac ión del Estado 
puedan í iacer fa ve rdadera revoluc ión 
Nacionaí-smdicaüsta.Es preciso que todos 
nosóífQs nos dediquemos con verda­

dero afán a la tarea de estudiar y 
que esta tarea de estudip, sea ,com­
pletada con una acción de t ipo polí­
tico- una acción de apor tac ión , de cola­
borac ión a la f i n a l i d a d d e i Sindicato;, de 
ampl iac ión de la Univers idad; de hacer 
una cultura mejor para unos españoles 

. tombief l .mejores; uno acción depor t iva y 
de un sentido de mi l ic ia del que hoy des-
grac iadainente se carece. Una acción de 
ese sentido en nuestros centros, universi­
tar ios será en todo momento el mejor 
soporte, la base y sosten de las conquis­
tas revolucionar ias del Nac iona ls ind i ­
cal ismo. 

N o constituirnos en rea l idad ant ic ipada, 
sino ser-la reservT f i rme, la base fuerte 
sobre, la que lo Falange haya de edif icar 
los firmes pi lares que sean base de la 
reconstrucción del grdn edif ic io del na­
cionalsindical ismo. 

Hoy que es ta ren pie como el so ldado. 
Eso es lo act iv idad que corresponde a 
todo fa langista, o todo mil i tante ' del 
S. E. U., que tiene más ob l igac ión que 
otro cualquier camarada dentro de la 
Fala'nge. 

Hemos de hacernos dignos ae nues­
tros infinitos caídos y de estos dos mil 
universitarios que, como di jo el cama-
roda Arrese, Min is t ro Secretario del 
Mov im ien to , «están en vigi l ia de armas 
sobre la noche helada de los campos 
rusos.» 

La voz total de España de l legar p ron-
to 'o tarde, pero ha de oírse en el mgndo. 
Europa y, el . mundo entero, además 
de la acción bél ica, sufren una trans­
fo rmac ión espirit.u.al. Todas ios juventu­
des marchan en pos de a lgo nuevo, quie­
ren romper con este est'ado de cosas 
decrépi to , quieren der rocar lo y hacer 
que se hunda. 

Tal vez—decía Ramiro Ledesma—sea 
¡a presencia de España la que dé sentido 
más perfecto y fundamenta l a los normas 
que darán dios de glor ia para las pági­
nas de la Historia. Y esto que Ramiro Le­
desma intuyó hace seis años, tiene que 
ser así porque nosotros — y esto también 
hay que decir lo muy fuerte pora que la 
gente se entere — somos una generac ión 
con destino p rop io , una generac ión que 
nadie tiene derecho a juzgar . 

Nosotros sabíamos perfectamente 
todo lo que nos había de ocurr i r ai pr in­
c ip io de la guerra : sabíamos qué nues­
tros mejores iban a ' q u e d a r sembrando 
los campos de España: sabíamos que al 
acobar íbamos a estar maltrechos; pero 
sabíamos también que, ganada la guerra , 
podríamos hacer — firmes y fuertes -
frente a todas las af i rmaciones va­
nas y estúpidas de esa l i teratura 
de la post-guerra europea d3 Bar-
b u s s e y d e Remarque de que «estamos 
rotos, estamos deshechos». 

C L Á S I C O S D E L M O V I M I E N T O 

Un artículo de Matíns Montero 

C orre el año 1934 y aún \a Universidad EsparTola se debate angustiada en la terri­
ble incertidumbre de sus deslinos. 

Todavía se esgrime en sus claustros con tópica frecuencia el mito liberal como 
argumento. Todavía desentierra cierto sector escolar añejos ídolos jacobinos. 

Anhelantes de entusiasmo y llenos de emoción asistimos muchos a aquella etapa juve­
nil y española de los primeros tiempos de la F. U. E. En el ambiente polvoriento y turbio 
de la Universidad irrumpieron sus gritos deportivos cual anuncio feliz de días mejores. 

Luego, nuestro entusiasmo se trocó en decepción; la F. U. E. se convirtió en refugio 
grato de arrivistas, profesionales del profesionalismo, instrumentos fieles de quienes 
ligados por ocultos lazos a la política de las internacionales han hecho lo posible por 
poner nuestra Universidad bajo la hégida del compás y dei triángulo. 

Siglo y medio de liberalismo en España han convertido nuestras magníficas institu­
ciones universitarias en recintos a los que concurren quienes desean un título profesio­
nal, sin que un concepto finalista anime sus existencias grises, sin que una idea misional 
alegre sus vidas estériles y egoístas. ' 

Y por eso no es la Universidad el Alma Mater de la Patria. Le falta fe. No concibe 
la idea del sacrificio: Rehusa declarar que Iq vida es servicio. Y mientras las juventudes 
no emprendan la revolución universitaria, partiendo de estas bases serón estériles todos 
los esfuerzos que hagan por ella, pues únicamente se encuentra la Verdad cuando se 
emprende e l tamrnoder fu tu io 'con aire y modos de milicia, al servicio de la Pdx Ro-' 
mana.^ ' • . . , . • ' ^ -

La voz del deber llama a cruzada a ios universitarios. No hay que caer en el error 
racionalista de ia Ciencia por la Ciencia. La Universidad no puede ser frío laboratorio 
de análisis e investigaciones. Ha de ser asimismo el lugar donde se encaucen nuestros 
impulsos por rutas de disciplina y abnegación, donde comprendemos la pequenez de 
nuestro yo y lo supeditemos al bien del conjunto,'donde aprendamos a forjar et Estado 

, ¿lii^'mañgnuserá eleficaz instrumento de que se valdrá el pueblo .españot para cont'i-
'nuar su histórica misión ecuménica, univeríal, senda de la qué fué desviado por teorías 
nacidas fuera de la Patria Hisp,ánica. ,, ,̂^ 

'iMuesti'a marcha en busca dé lo Eterno será cobijada por, los pliegues maternos de 
oñd banderó:"áeverra y universitaria, cotólicd e imperial; la bandeía que defendieron 
en todo,el orbe los españoles cuando el Ver.bo, habitó entre nosotros y leníamos fe en 
nuestros destinos. La bandera sagrada de Iq. Eterna Roma.» 

s • c d e l o s 
Por M A N U E L VELA JIMÉNEZ 

i AESTRiQUE se ha rend ido -a las 
armas dé España. Paseando la 
p laza , van los piqueros, morenos 

de todos los soles, curtidos pqr todos los 
aires y por todas los glor ias. Al frente 
un sargento chaíi l lo y renegro con aire 
de perdonav idas . En la p laza ampl ia , 
l lena de atardecer y de sonsonete de 
espuelas, hay un patíbulo con la últ ima 
remesa'de los. ahorcados. ¡Buena la hu­
bisteis f lamencos la revuel ta! 

Hoy no a n j a r í a n emberrenchinados 
por no tener bloncó o porque sus ropas 
t ra ídasf iamantes de Ital ia, estaban, cuan­
do mejor, zurcidas, sin color y como su- , 
jetas por alfi leres. N o tendrían que me­
terse en belenes de hacer el aproche 
contra a lguna p u e r t a ^ e l pan nuestio de 
cada d ía—o andar metidos en alguna 
ensalada de tiros, de la que sabe Dios 
— o el d i ab lo—cómo saldrían; ni siquiera 
tendrá que entretenerse en jugar uno 
par t ida al «ya te pagaré cuando Cobre 
los atrasos» con algún alemanote de 
aquellos que los meravedisés s'e les vo l ­
vían escudos de puro ahorradores. Hoy 
habría paz y d inero. Y 'li no, que se lo 
pregunten a los comerciantes, que son 
"en éstos dibujos de los sacos los que pa­
gan los vidr ios rolos. Habría d inero que 
al lana todo lo que ven los ojos o t ientan 
las munos, y, habría además, paz para 
gastar lo como mejor le pluguiera Q uno. 
Y si te toca de centinela, rabia; que a mi 
me tocará mañana. 

iViva Españü! Mesonero, haya buen 
v ino, y aquí no ha pasado i iada. 

Ha entrado en el Mesón, con varios 
de los suyos, el al férez don Alonso Lope, 
del Tercio de don Pedro Paz. N o te al ie-
res pat rón, que no vienen a armai jarano 
ios españoles Han de jado los armas por 
amor a unas jarras de v ino. Sírvales del 
mejor que tengas, y han de agradecér­
telo por los pocos o muchos días que 
leS: quedan de v ida ; que ellos estarán 
embrutecidos por la guerrd , pero son de 
por sí agradec idos, y más en favores 
como ést.9 que te p iden. 

El alférez don Alonso Lope - permíta­
me el lector esta divpgoció'n hecho con 
el l ibro de la Historia por delante y sin 
fal tar punto ni coma a la verdad —era 
hijo de un h ida lgo to ledano con muchas 
calderas en el escudo, pero que más eran 
los días de ella que de cordero. Con 
todo , acordaron enviar al muchacho 
cuando tuvo la edad a la Univers idad de 
Alca lá para que saliera a trancas y a ba­
rrancas, cuando menos canónigo. Pero 
don A lonso, que a los latines y a la Teo­
logía prefería los otros capítulos de la 
gramát ica parda , dióle por no abr i r ios ' 
l ibros sin empeñar y por irse a correr la , 
una noche si y otra también, con rame­
ras, rufianes y demás gente de mol vivir . 
O sea que v ino a estudiar pora no saber. 
En vista de lo cual , decid ieron sus padres 
casarlo con una doña Margar i ta marisa­

bidi l la y a ton tada, que si no tenía escu­
dos en el f ronl isp ic io de su monsiórt, en 
cambio los tenía—y abundan tes^e 'n el 
bolsi l lo; que en este mundo de Dios, ya lo 
d i j o aquel gran s o c a r i o i u p c u . c. >0 caba^ 
Héroes don d inero. Pero ^ , _ . 1 > , . de 
don Alonso, que tampoco , c'l 
ma l r imon io—) ' no poi cast idao, , . > .. a-
mente,—se levantó un día con la seseía 
b¡en„puesta y se alisto en los Teic ios. 
Fué o Italia. De allí, a Fíandes. Las pasé 
más crudas que maduros; y después dé 
mucho bregar y íemplor hei ejes, con 
cinco cuchi l ladas encima y un ba lazo eri 
el pecho, v ino o dar en al férez dé una 
compañía. 

Pero dejemos de meternos en vidas 
ajenas y de sacarle los trapi tos al sol a 
don A lonso , y voyan os al z ip izape 'que 
en este punto y momenio andaba mei ien-
do con sus hombres en el mezón; que no 
parece sino que t-l v ino pora los españo­
les esté hecho con sol, con alegría y con 
canciones que nos f lorei :en en los labios 
y en el a lma apenos nos echamos un par 
de cuarti l los entre pecho y espalda. 

¡Vino, más v ino, p a í r n! 
¡Mehr W e i n ! ¡Mehr W in! ber reaba un 

«reitre» grandul lón y sonóle que siempre 
andaba metido en ¡os grescas de los es­
pañoles. 

Y a la segunda rondo ya estoba arma­
do el fandango , A lí no se entendía Mar ía 
ni el santo que lc¡ fundó Porque el ato-^ 
londrado mesonero no era lo bastante 
di l igente en e| servicio, hubo división de 
opin iones; mientras unos ¡uroban ahor­
car lo por los pies; otros juraban hacerlo 
por lo cabeza. Pero como todo tiene f in 
en esta v ida , si no es la muerte, v in ieron 
a aplacar e los ánimos a la voz de quien 
podía mandar y mandaba. Sonó una 
gui tarra y se a legraron las canciones en 
In.boca y los recuei dos en el co razón . Se 
juntaron dos mesas y, sobre el la, un ar-
cubuceio aragonés — de A l a g ó n para 
md^ señas —bai ló una jotica brava entre 
el jaleo de los demás. Se le empezaba q 
tomar gusto a aquel lo . 

Pero el demonio , que siempre anda zur­
c iendo mcil, h izo acaso que anduviera 
por allí, ayudando a su padre , el meso­
nero, en la tarea de servir jarras y más 
jarras a los soldados, una mocita de muy 
bien ver, sonrosada, pispireta y con dos 
trenzas rubias y espesas. Don A lonso , a 
quien las faldas le traían de ca-beza, se 
encalabr inó un tanto demasiado de ella 
y, ni corto ni perezoso, como el que tiene 
derecho al oro y al moro, le di jo no se 
que palabras bonitas y la requir ió de 
propósi tos nada honestos, al parecer. 
Pero la moza, qUe era virtuosa dé por sí 
y poco dada a , tales requer imientos, sin 
encomendarse a Dios ni al d iab lo , le es­
trel ló en la cabeza lo jarra que l levaba 
en la mano, con toda la fuerza de su bra­
zo, que debió ser más que regular , a juz-

(con/inuD en la página 3) 
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